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Resumen 

Esta investigación presenta los nodos espaciales como focos de transformación del 

corredor lineal a una o doble crujía, en recorridos habitables dentro de arquitecturas 

contemporáneas alargadas y en medianera. A partir del estudio de viviendas con una tipología 

similar, es así como se verifican variables como la disposición espacial, la apertura, las 

relaciones visuales y los modos de circulación, mediante herramientas cualitativas y cuantitativas 

como matrices relacionales y análisis de patrones. El estudio identifica configuraciones 

espaciales en las que el movimiento deja de ser un trayecto funcional para convertirse en una 

experiencia espacial mediada por nodos de articulación. Los resultados de la investigación se 

proyectan en una propuesta arquitectónica de carácter colectivo, donde la circulación se entiende 

como un sistema relacional capaz de estructurar el espacio, activar el vacío y generar secuencias 

habitables más allá del pasillo tradicional. 

 

Palabra clave:  nodos espaciales, configuraciones espaciales, pasillo tradicional, vivienda 

en medianera  
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Abstract  

 

This research presents spatial nodes as focal points for the transformation of linear 

corridors into single- or double-bay habitable pathways within elongated and party-wall 

contemporary architecture. Through the study of dwellings with a similar typology, variables 

such as spatial arrangement, openness, visual relationships, and circulation patterns are examined 

using qualitative and quantitative tools such as relational matrices and pattern analysis. The study 

identifies spatial configurations in which movement ceases to be a purely functional journey and 

becomes a spatial experience mediated by articulating nodes. The research findings are projected 

onto a collective architectural proposal where circulation is understood as a relational system 

capable of structuring space, activating voids, and generating habitable sequences beyond the 

traditional corridor. 

 

Keywords: Spatial nodes , Spatial configurations , Traditional corridor, elongated house. 
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Introducción  

La presente investigación aborda la articulación y disolución de la circulación en 

arquitecturas contemporáneas de gran profundidad, a partir del análisis interaccional de ciertos 

espacios que actúan como nodos capaces de transformar una circulación lineal en recorridos 

habitables. En particular, se estudia el papel de la cocina cuando deja de entenderse como un 

recinto funcional aislado y pasa a operar como un centro relacional, cuya ubicación y 

configuración condicionan la continuidad espacial, reorganizan las relaciones entre estancias y 

modifican la lógica de acceso y desplazamiento dentro de la vivienda. En este contexto, la 

pregunta que guía la investigación es: ¿de qué manera los nodos espaciales modifican la lógica 

de la circulación interna y la articulación espacial en arquitecturas contemporáneas profundas? 

El interés por este problema surge de una motivación personal por comprender la 

circulación no sólo como un dispositivo aliado y funcional, sino como un sistema y elemento que 

es capaz de estructurar la experiencia espacial. Además, conecta con un objetivo general que está 

orientado a desvelar nuevas formas de continuidad entre circulación y estancia en viviendas 

medianeras, a partir del análisis de la cocina como punto de partida concebida como nodo 

relacional.  

Esta investigación se propone categorizar las disposiciones de la cocina mediante un 

análisis tipológico, desde un punto de vista critico que busca comprender su relación con la 

articulación espacial y revelar la manera en que su posición en el espacio influye o condiciona en 

el habitar, además de esto también entra a determinar si influye en la reducción o disolución del 

corredor como elemento independiente. 

Las teorías y discusiones actuales reconocen a la circulación como un elemento 

estructurador de la arquitectura, de igual forma autores como Robin Evans han demostrado las 



11 

 

 

formas de habitar y de recorrer cambian dependiendo la forma en la que se organice el espacio, 

mientras que Bernard Tschumi plantea la idea de separación entre espacio, movimiento y evento, 

lo que permite comprender ciertos espacios como puntos de ruptura dentro de sistemas 

aparentemente continuos.  

A su vez, la Sintaxis Espacial también permite interpretar y analizar la organización del 

espacio a través de unas variables o indicadores como la conectividad, la integración y la 

profundidad. A partir de estos enfoques la investigación no pretende repetir modelos existentes, 

sino mostrar una postura crítica y relacionar distintos puntos para así construir el concepto de 

nodo espacial como una categoría operativa propia, la cual se centra en aspectos como la forma, 

la configuración y las relaciones espaciales. 

El marco teórico de la investigación se construye a partir de entender el movimiento 

como una experiencia, de reconocer los elementos y escenarios de interrupción y transformación 

del recorrido y de analizar cómo se configura el espacio. Estos enfoques permiten comprender la 

circulación como una red relacional diversa y no únicamente como un recorrido funcional, 

además, respaldan la idea de que el nodo espacial puede llegar a ser visto un elemento capaz de 

reorganizar sistemas profundos. 

Desde la metodología, la investigación combina herramientas cualitativas y cuantitativas, 

a través del análisis comparativo de distintos casos de estudio, se examinan variables espaciales 

como la disposición del nodo, las relaciones visuales, la profundidad y la secuencia de 

circulación mediante el uso de diagramas, matrices relacionales y herramientas basadas en la 

Sintaxis Espacial. Los resultados obtenidos se reúnen en una serie de patrones espaciales que 

posteriormente son reinterpretados y aplicados al proyecto arquitectónico mediante estrategias, 

operaciones espaciales, para mostrar una relación coherente entre el análisis y la propuesta. 
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Finalmente, la elección de La Candelaria como lugar de intervención responde a sus 

características morfológicas y patrimoniales. La presencia de edificaciones medianeras 

profundas, parcelas estrechas y tipologías longitudinales ofrece un contexto adecuado para 

explorar y poner a prueba las estrategias estudiadas.  

Las condiciones espaciales que caracterizan al contexto patrimonial, junto con la variedad 

programática, la intensidad de flujos y recorridos urbanos, permiten explorar cómo la 

reorganización espacial interna de la vivienda y la activación de nodos espaciales pueden 

transformar recorridos lineales en experiencias más habitables, sin afectar la identidad urbana de 

un lugar. 
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1. Configuraciones del habitar en medianera 

Se desarrolla un análisis comparativo de viviendas alargadas en lotes medianeros, a partir 

de la selección y el análisis de referentes previamente estudiados bajo unos criterios espaciales 

específicos. Mediante las herramientas de análisis que se basan en la forma, las relaciones, la 

organización y la capacidad de adaptación, se identifican dentro de las configuraciones de cada 

vivienda unas constantes y variantes que posteriormente relacionas. Este proceso permite 

establecer tipologías cualitativas y también comprender las lógicas internas que estructuran la 

vivienda. En este marco, la cocina se establece como punto de partida y nodo articulador, desde 

el cual se analiza cómo la disposición espacial influye en el recorrido, las dinámicas de uso y las 

formas de habitar. Así, la vivienda se entiende como un sistema continuo de relaciones, más que 

como la suma de espacios independientes. 

1.1. Viviendas profundas como campo de estudios   

La selección de los casos de estudio parte de la necesidad de analizar la vivienda en 

condiciones espaciales restringidas, por lo que se escogen inicialmente quince referentes de 

viviendas medianeras con proporciones angostas y de gran profundidad. Este tipo de lote 

presenta restricciones laterales que limitan la apertura hacia el exterior, lo que exige una 

organización más rigurosa del espacio interior y una mayor precisión en la configuración de la 

circulación y las relaciones entre los ambientes. 

Los 15 referentes seleccionados y mostrados a continuación en la figura 1, corresponden 

a proyectos desarrollados en distintos contextos geográficos, entendiendo que la diversidad de 

localizaciones permite identificar patrones espaciales que trascienden condiciones culturales 

específicas y responden, en mayor medida, a lógicas propias de la configuración arquitectónica. 
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De esta forma, el análisis se centra en la organización interna de la vivienda más que en sus 

condicionantes externas y como se puede ver a continuación en la figura 1. 

Figura 1 

Selección de referentes: características generales de los casos de estudio 

 

Nota: Elaboración propia a partir de una adaptación de Archdaily (2025) 

Como parte del proceso metodológico, se establecen criterios de filtrado con el fin de 

acotar y hacer comparable la muestra de estudio. En primer lugar, se seleccionan proyectos 

desarrollados en los últimos diez años, con el objetivo de trabajar sobre propuestas 

contemporáneas que reflejen formas actuales de habitar. En segundo lugar, se consideran 

viviendas entre uno y tres niveles, garantizando cierta homogeneidad en la escala y evitando 
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variaciones extremas en la complejidad del recorrido. Finalmente, se establece un criterio de 

equilibrio en función de la ubicación de la cocina dentro de la vivienda, seleccionando entre dos 

y tres casos por cada posición (central, posterior u otras), lo que permite contrastar cómo su 

localización incide en la organización espacial, como se puede observar en la tabla 1 que está a 

continuación. 

Tabla 1 

 Criterios y filtros de selección de los referentes 

Lotes 

medianeros 

angostos con 

patio 

Filtro 1: 

Contemporáneos 

últimos 10 años 

Filtro 2: 

1-3 niveles 

Filtro 3: 

Clasificación 

por 

ubicación 

Tipología de 

apertura 

cerrada, 

semiabierta, 

abierta 

Referentes 

elegidos 

Barrio Mutis Barrio Mutis  Frontal La casa rosa La casa rosa 

Estudio Arthur 

casas 
Estudio Arthur casas 

Estudio 

Arthur casas 
 Portal 62 Portal 62 

Juno's house Juno's house Juno's house  Casa Canela Casa Nido 

La casa rosa La casa rosa La casa rosa Lateral Casa Nido La casa horseshoe 

La casa 

horseshoe 
La casa horseshoe 

La casa 

horseshoe 
 La casa horseshoe 

Dos casas entre 

medianeras 

Casa de Beta Casa de Beta Casa de Beta  Dos casas entre 

medianeras 

Casa de Mireia y 

Toni 

Barrio Mutis Barrio Mutis   Juno's house Casa Xcumpich 

Casa Ederlezi Casa Ederlezi Casa Ederlezi  Casa Goliana Casa Ederlezi 

Casa Nido Casa Nido Casa Nido Central 
Casa de Mireia y 

Toni 
Casa de Beta 

Casa Canela Casa Canela Casa Canela  Casa Xcumpich  

Casa Goliana Casa Goliana Casa Goliana Posterior Casa Ederlezi  

Dos casas entre 

medianeras 

Dos casas entre 

medianeras 

Dos casas 

entre 

medianeras 

 Casa de Beta  

Casa de Mireia y 

Toni 

Casa de Mireia y 

Toni 

Casa de 

Mireia y Toni 
   

Casa Xcumpich Casa Xcumpich 
Casa 

Xcumpich 
   

Portal 62 Portal 62 Portal 62    

 

Nota. Elaboración propia (2025) 

Por otra parte, la cocina se define como el elemento de lectura principal del análisis, no 

únicamente por su función doméstica, sino por su capacidad de actuar como un espacio de 
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transición, relación y articulación dentro de la vivienda. A diferencia de otros espacios, su 

carácter híbrido y fuerte entre lo funcional, lo social y lo técnico le permite establecer vínculos y 

relaciones con múltiples áreas, incidiendo de esta manera directamente en la forma en que se 

configuran los recorridos y se estructuran las dinámicas de uso. En este sentido, su posición 

dentro de la planta arquitectónica no solo responde a una función programática, sino que también 

tiene el potencial y la capacidad de reorganizar las relaciones espaciales del conjunto. 

A partir de esta selección y de su clasificación, se construye una base de análisis que 

permite abordar y entender la vivienda desde un enfoque relacional, en el que las variables como 

la forma, las conexiones, la organización y la adaptación serán estudiadas para identificar las 

constantes y variantes en la configuración del espacio doméstico. 

1.2. Lecturas espaciales del interior domestico  

El análisis de los casos de estudio se desarrolla a partir de una lectura en conjunto 

mediante una ficha de análisis que es utilizada de manera homogénea en todos los referentes y en 

las distintas categorías de análisis. Esta metodología permite comparar las viviendas desde 

diferentes puntos, abordando la configuración espacial no como la suma de recintos o partes 

aisladas, sino como un sistema de relaciones que se integra y condiciona el recorrido y las 

formas de habitar. 

El análisis se realiza desde tres dimensiones o campos que permiten comprender mejor la 

configuración espacial de la vivienda: las relaciones y jerarquías internas, las lógicas de 

circulación como secuencia de recorrido, y la estructura del espacio a partir de su orden y 

modulación. Esta lectura tiene en cuenta lo planteado por Ching (2015), quien entiende la 

arquitectura como un sistema organizado mediante relaciones espaciales, secuencias y 

transiciones capaces de construir continuidad y articulación dentro del espacio. 
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Así mismo, el análisis de las relaciones espaciales permite identificar cómo los espacios 

se vinculan entre sí y qué jerarquías se establecen dentro de la vivienda. En los casos estudiados, 

se observa que la cocina mantiene una relación directa con el espacio social y, en muchos casos 

funciona como vínculo hacia el patio, consolidándose como un punto de conexión entre distintas 

áreas. Esta importante condición muestra que su posición no responde únicamente a una lógica 

funcional, sino por un sistema de relaciones que organiza el conjunto. Lo anteriormente 

mencionado se puede evidenciar en la figura 2. 

Figura 2 

Ficha de análisis de relaciones espaciales basado en Ching 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Nota. Elaboración propia a partir de una adaptación de Archdaily (2025) 

Por otra parte, en términos de organización, se identifican configuraciones tanto lineales 

como agrupadas. Las lineales, tienden a concentrar los espacios hacia un solo lado, generando 

recorridos predeterminados o dirigidos, mientras que las segundas introducen cambios en la 
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dirección mediante quiebres y desplazamientos. Estas variaciones ponen de manifiesto que la 

forma de agrupar los espacios incide directamente en la manera en que se configuran las 

relaciones internas, reforzando de esta manera, la idea de que la organización espacial determina 

las dinámicas de uso y recorrido al interior de una vivienda, como se puede ver en la figura 3. 

Figura 3  

Ficha de análisis de organizaciones espaciales basado en Ching 

Nota. Elaboración propia a partir de una adaptación de Archdaily (2025) 

Desde esta lectura, la cocina puede asumir tanto un rol articulador como subordinado 

dentro del sistema. Sin embargo, incluso en los casos en los que su jerarquía es menor, su 

proximidad a los espacios sociales y su capacidad de vinculación la mantienen como un 

elemento relevante dentro de la estructura espacial, como en la figura 4. 

Cabe destacar, que la circulación se analiza como una condición derivada de la 

configuración espacial, más que como un elemento independiente. En este orden, el análisis que 
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se realiza, evidencia que el recorrido en las viviendas medianeras está directamente condicionado 

por la disposición de los espacios y en concordancia con lo planteado por Evans, se evidencia 

que la arquitectura dirige el movimiento a través de sus relaciones espaciales (Evans, 2005).  

Figura 4 

Ficha de análisis de la forma del recorrido basado en Ching 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Nota. Elaboración propia a partir de una adaptación de Archdaily (2025) 

En los casos analizados para este trabajo de investigación, se identifican patrones 

recurrentes en los que la circulación se desarrolla mediante tramos cortos que conectan espacios 

específicos, manteniendo en muchos casos un orden axial. No obstante, esta linealidad no se 

traduce necesariamente en la presencia de un corredor definido, ya que se observa una tendencia 

hacia la desaparición parcial del pasillo cerrado, siendo este a su vez, sustituido por secuencias 

espaciales donde el recorrido ocurre a través de los propios espacios. 

En este contexto, la cocina adquiere un papel determinante dentro del sistema de 

circulación, porque de manera constante, se identifica que este espacio es atravesado o se 
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encuentra directamente vinculado a los flujos principales, consolidándose como un punto de 

paso. Cuando el recorrido atraviesa los espacios, el movimiento se vuelve más continuo, 

mientras que al pasar entre ellos se generan múltiples intersecciones y cambios bruscos de 

dirección que fragmentan la experiencia (Anexo 1). 

Desde la perspectiva de Tschumi, estas variaciones y cambios se pueden entender como 

momentos de tensión dentro del recorrido, donde la relación entre espacio, movimiento y evento 

produce interrupciones o también intensificaciones en la experiencia espacial (Tschumi, 1996). 

En este sentido, la cocina no solo canaliza el movimiento, sino que introduce variaciones en su 

ritmo, convirtiéndose así en un punto de convergencia dentro de todo el sistema de la vivienda. 

El análisis de la estructura espacial, basado en los planteamientos de Habraken (1998), 

permite comprender cómo los espacios se organizan en relación con un soporte base y cómo se 

adaptan a este. Desde este enfoque, la vivienda se entiende como un sistema de relaciones 

espaciales capaz de transformarse mediante distintas formas de ocupación, articulación y uso. En 

los casos estudiados y citados en este trabajo, se identifica como constante que la cocina tiende a 

alinearse con la estructura general de la vivienda, repitiendo patrones modulares y compartiendo 

proporciones con otros espacios, lo que patencia su integración dentro de una lógica estructural. 

 No obstante, a lo anteriormente expresado, también se presentan variaciones en las que 

la cocina ocupa más de un módulo o se posiciona estratégicamente dentro del sistema, lo que le 

permite alterar parcialmente la estructura. Estas condiciones ponen de manifiesto que ciertos 

espacios no solo responden a una organización preestablecida, sino que pueden repercutir en su 

transformación, tal y como se muestra a continuación en la figura 5.  
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 Figura 5 

Ficha de análisis de adaptación y posición espacial basado en Habraken 

Nota. Elaboración propia a partir de una adaptación de Archdaily (2025) 

De igual manera, en términos de jerarquía, se observa que la cocina mantiene una 

relación constante con los espacios sociales (Anexo 2), lo que refuerza su papel dentro de las 

dinámicas colectivas de la vivienda. Su posición puede variar entre el borde, el centro o como 

elemento articulador, pero en todos los casos incide en la organización general del espacio, 

evidenciando que su ubicación dentro de la planta condiciona o predetermina tanto las relaciones 

como los recorridos. 

1.3. Tipologías y roles relacionales 

A partir del análisis espacial de los casos de estudio, se desarrolla un proceso de síntesis 

orientado a condensar y relacionar la información obtenida. Este análisis, permitió identificar 

constantes y variables que posteriormente son organizadas en cuatro categorías: como se ve en la 

figura 6; vinculación y relación espacial, circulación y continuidad, espacialidad e interacción, y 
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estructura, orden y modulación. Estas categorías no solo agrupan la información, sino que 

permiten entender cómo se construye la lógica interna de la vivienda a partir de la interacción 

existente entre cada uno de sus espacios (Anexo 3). 

Dentro de esta lectura, se identifica que las relaciones espaciales más significativas se 

concentran en la interacción entre la cocina, el patio y la zona social. Este trio de relación se 

vuelve relevante e importante en la medida en que articula las condiciones fundamentales de la 

vivienda: el patio como el elemento que regula la apertura y la relación entre el interior exterior, 

la zona social como el espacio de encuentro y permanencia, y la cocina como el punto de 

mediación entre ambos. Su análisis muestra que no todos los espacios tienen el mismo nivel de 

incidencia dentro del sistema, sino que existen elementos que, por su posición y capacidad de 

relación, estructuran la organización espacial y condicionan las dinámicas de uso y recorrido. 

Figura 6 

Matriz de relación entre constantes, variables y tipologías de la cocina 

 

Nota. Elaboración propia a partir de una adaptación de Archdaily (2025) 

A partir de esta comprensión, se construye una matriz comparativa enfocada en la cocina, 

en la que se cruzan las constantes y variables identificadas con sus distintas configuraciones 

espaciales. Si bien las tipologías cerrada, semiabierta y abierta existen como categorías previas, 

el análisis permite reconocer patrones espaciales asociados a cada una de ellas. Estos patrones 
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describen el comportamiento de la cocina dentro del sistema, evidenciando cómo su 

configuración incide en las relaciones, la circulación y la continuidad espacial. 

En la tipología cerrada, la cocina se configura como un espacio contiguo a la zona social, 

desligado del patio, compartido con áreas de servicio, de doble módulo y con circulación cerrada 

de tránsito lateral. En la tipología semiabierta, se presenta como un espacio que se puede 

atravesar, con relación lineal y continua hacia las zonas sociales, un recorrido abierto por uno de 

sus lados, de un solo módulo y de uso exclusivo. Por su parte, en la tipología abierta, la cocina se 

define como un espacio integrado, que se puede atravesar, compartido con el comedor, con un 

recorrido completamente abierto y una configuración de un solo módulo, todo esto se puede 

observar en la figura 7. 

Figura 7 

Patrones tipológicos de la cocina y sus características espaciales 

 

  

Nota. Elaboración propia (2025) 

Más allá de su configuración, estos patrones permiten establecer tres dimensiones desde 

las cuales comprender el papel de la cocina. En términos de jerarquía, se evidencia que la cocina 

puede llegar a asumir un rol estructurante, en la medida en que su ubicación define la 

continuidad entre la zona social y el patio lo que provoca distintas formas de organizar el 

recorrido de la vivienda. De esta manera se puede decir que su relevancia no depende 

únicamente de su posición física, sino también de su capacidad de articular y dirigir el 
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movimiento. En cuanto a su rol relacional, la cocina puede llegar a absorber tanto circulaciones 

como espacios de servicio lo que permite definir a este espacio como un mediador que cumple 

funciones de filtrar, conectar y redistribuir dinámicas de uso. Finalmente, en su dimensión social, 

la cocina puede alternar su función ya sea como lugar de encuentro o punto de transición, de 

igual forma su configuración determina la forma en que el espacio es habitado y compartido. 

A partir del análisis e interpretación de los hallazgos, se construye una lectura conceptual 

de la cocina diferente que no es tan común, pero es igual de importante a su condición 

programática. Su comportamiento dentro del sistema permite entenderla bajo dos lógicas: como 

elemento estructurante el cual organiza, se abre hacia el espacio y articula el recorrido; y como 

un elemento resultante al momento que recibe, filtra y se adapta a una configuración previa. 

Estas condiciones no son arbitrarias, sino que están directamente relacionadas y dependen de la 

posición que tenga dentro del sistema espacial, al igual que con los espacios y elementos 

inmediatos con los que se relacione. 

En este sentido, unos de los espacios con los cuales tiene esa relación inmediata es el 

patio y uno de los elementos principales es la circulación, los cuales adquieren un papel 

determinante dentro de la definición de estos comportamientos. Inicialmente la cocina regula y el 

patio condiciona apertura o recepción del espacio, lo que transforma la circulación organizando o 

filtrando los recorridos. Esta relación le da sentido a las variables, mediando entre estructura y 

flujo, entre apertura y contención. 

En consecuencia, la espacialidad de la vivienda se define por la manera en que estos 

interactúan y se relacionan entre si. Bajo esta lógica, se concluye que la cocina no 

necesariamente siempre será un centro físico, pero sí un centro relacional, en la medida en que 
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concentra, organiza y transforma las dinámicas espaciales del conjunto tal y como se muestra a 

continuación en la figura 8. 

Figura 8 

Esquema conceptual de la cocina como sistema relacional 

 

 

 

 

 

 

 

 

Nota. Elaboración propia (2025) 
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2. Nodo espacial 

Se profundiza en el análisis de la vivienda desde la relación entre cocina y circulación 

ambas vistas como variables principales, estas pasan de una lectura cualitativa a un enfoque más 

cuantitativo que permite identificar patrones en su configuración. A través de estudios y análisis 

como el grado de apertura, la organización espacial, la modulación y la relación con el corredor, 

se evidencia cómo estas variables repercuten en las lógicas del recorrido y en la transformación 

del pasillo en espacio, los resultados se integran finalmente en una matriz comparativa que 

define y da a conocer distintos comportamientos dentro del sistema espacial de la vivienda. 

2.1. Grado de apertura y condición espacial   

El análisis desarrollado parte de una relectura de la cocina, en el cual la es capaz de ser 

vista y entendida como un elemento capaz de incidir en la configuración espacial de la vivienda, 

dejando a un lado la percepción de ser un espacio únicamente programático. En este sentido, se 

propone su interpretación como un nodo espacial, el cual es entendido como un punto dentro del 

sistema arquitectónico cuya posición y comportamiento permiten concentrar relaciones, articular 

recorridos y alterar la lógica lineal de la circulación.  

El uso aislado del término “nodo” resulta ser extremadamente amplio, ya que puede hacer 

referencia a diferentes ámbitos o contextos técnicos, funcionales o infraestructurales que son 

ajenos al interés de esta investigación; por ello, la noción de “nodo espacial” delimita su campo 

de acción al plano estrictamente arquitectónico, concepto que es abordado y entendido desde la 

forma, la configuración y las relaciones espaciales.  

Desde esta perspectiva, el nodo espacial no es definido por su programa ni por su función 

técnica, sino que es definido por su capacidad de incidir en la organización del sistema espacial, 

lo que lleva a que se consolide como una herramienta de lectura que permite identificar aquellos 
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espacios que estructuran, transforman y dan sentido a la experiencia espacial, esto busca estar en  

coherencia con aquellos enfoques que entienden la arquitectura como un sistema relacional 

donde variables como la conectividad, la integración y el movimiento condicionan el habitar. 

Bajo la lógica que se aborda en el anterior párrafo, el análisis cuantitativo inicial se 

enfoca en el grado de apertura de la cocina como variable que permite medir su nivel de 

integración dentro del sistema espacial, como muestra la tabla 2, 3 4 y 5. Esto se apoya en 

posturas como la de Charlotte Perriand que cuestionan la concepción de la cocina como un 

espacio cerrado y segregado (Fundación Juan March, 2019), ella propone la incorporación activa 

de la cocina dentro de la vida doméstica, porque la apertura favorece la continuidad espacial y la 

interacción entre los usuarios; deja de ser una condición formal y se convierte en indicador del 

nivel relación entre los espacios. 

Tabla 2 

Clasificación de tipos de acceso y asignación de puntajes para el análisis de apertura 

Tipo de acceso Peso 

Puerta sólida (muro + puerta opaca) 1 

Puerta vidrio / corrediza 2 

Vano sin puerta (abertura en muro) 3 

Continuidad total (sin límite, mismo espacio) 4 

Nota: Elaboración propia (2025) 

Ahora bien, para medir el grado de apertura, se analizan dos componentes principales: el 

número y tipo de accesos, a los cuales se les asigna un valor que permite establecer un índice de 

apertura (Tabla 2), y la proporción de perímetro abierto frente al cerrado, expresada en términos 

porcentuales. Estos valores son posteriormente categorizados en niveles alto, medio y bajo, lo 

que permite comparar los distintos casos desde una misma base y establecer relaciones entre su 

configuración y su comportamiento espacial. 
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Tabla 3 

Cálculo del índice y porcentaje de apertura cocina 

Cocina # Accesos Puntaje de tipo Puntaje total Indice de apertura Porcentaje 

A 2 4 + 4 8 1,00 100% 

B 3 1 + 3 + 2 6 0,50 50% 

C 2 4 + 4 8 1,00 100% 

D 1 1 1 0,25 25% 

E 2 4 + 3 7 0,88 88% 

F 3 1 + 1 + 2 4 0,33 33% 

G 1 4 4 1,00 100% 

H 2 3 + 3 6 0,75 75% 

I 1 4 4 1,00 100% 

Nota: Nombres y abstracción grafica de referentes (Ver Anexo 4) Elaboración propia (2025) 

Tabla 4 

Relación entre perímetro abierto y cerrado en la cocina 

Cocina % Perímetro cerrado % Perímetro abierto 

A 28% 72% 

B 68% 32% 

C 52% 48% 

D 76% 24% 

E 53% 47% 

F 72% 28% 

G 58% 42% 

H 55% 45% 

I 46% 54% 

Nota: Nombres y abstracción grafica de referentes (Ver Anexo 4) Elaboración propia (2025) 

Tabla 5 

Rangos de medición del grado de apertura (accesos y perímetro) 

(AP) Apertura de perímetro (AA) Apertura de accesos 

Alto:       47 - 100 Alto:       61 - 100 

Medio:    36 - 46 Medio:    31 - 60 

Bajo:       0 - 35 Bajo:       0 - 30 

 

Nota: Nombres y abstracción grafica de referentes (Ver Anexo 4) Elaboración propia (2025) 
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A partir de este proceso, se identifican patrones de apertura abierta, abierta parcial, 

semiabierta y cerrada que describen distintos grados de integración de la cocina dentro del 

sistema y que muestran que la apertura no solo define la relación inmediata con espacios 

contiguos, sino que repercuten directamente en la continuidad, flujo y forma en que se estructura 

la circulación al interior de la vivienda (Anexo 5). 

En la segunda fase, el análisis comprende cómo la posición del nodo espacial influye en 

la organización general del espacio. Para ello, los referentes se agrupan según la ubicación de la 

cocina dentro de la planta (superior o inferior) y se estudian a partir de su distribución en franjas. 

Se identifica que, en todos los casos, la vivienda se organiza en cinco franjas longitudinales. A 

partir de esta condición, se realiza una abstracción de las divisiones espaciales; se simplifican y 

clasifican los espacios según su carácter (social, privado, servicio o vacío), permitiendo, leer la 

estructura de la vivienda más allá del caso específico. Esta lectura se complementa con una 

clasificación basada en la condición de la primera franja, determinando si se presenta como 

continua o segmentada, lo que permite estipular diferencias en la forma en que se organiza el 

espacio y se reparten las actividades dentro del sistema, tal y como se puede observar a 

continuación en la figura 9. 

Este enfoque retoma los principios desarrollados por Schütte-Lihotzky Margaret (2011), 

quien, a través de la optimización y organización racional del espacio doméstico, muestra cómo 

la disposición y secuencia de los elementos inciden directamente en su funcionamiento y 

eficiencia. En este sentido, la lectura por franjas permite entender la vivienda no como una suma 

de recintos, sino como una estructura organizada en capas, donde la posición de cada elemento 

afecta la totalidad del sistema. 
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Figura 9 

Referentes con cocina en posición superior e inferior: clasificación por franjas y tipos de 

espacio. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Nota. Convenciones de colores (Anexo 6) Elaboración propia (2025) 

A partir de la superposición y comparación de los casos, se construyen patrones de 

configuración espacial que sintetizan las relaciones predominantes entre tipos de espacio social, 

privado, servicio y vacío, y sus formas de agrupación. Como resultado, se establecen cuatro 

patrones principales: frontalidad social y retiro privado, y marco vacío con centro social, para las 

cocinas ubicadas en la parte superior; vacíos extremos con núcleo mixto, y servicio continuo con 
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final abierto, para las cocinas ubicadas en la parte inferior, tal y como se puede apreciar en la 

figura 10. 

Estos patrones evidencian que la posición y el grado de apertura de la cocina no solo 

afectan su condición inmediata, sino que tienen la capacidad de reorganizar la estructura 

completa de la vivienda. Estas variaciones ratifican que la organización espacial no depende 

únicamente de divisiones funcionales, sino de relaciones jerárquicas y secuenciales entre los 

espacios, una lógica que se acerca al planteamiento del Raumplan desarrollado por Adolf Loos, 

donde la vivienda es entendida carácter más que por una composición rígida en planta como una 

articulación continua de espacios que están diferenciados por su posición, relación y carácter 

(Jara, 1995). Esto se puede analizar en la figura 10. 

En contraste, patrones como el tercero, llamado vacíos extremos con núcleo mixto 

introducen una mayor complejidad espacial, donde los espacios se articulan a partir de los vacíos 

intercalados, produciendo configuraciones más dinámicas y menos lineales.  

Asimismo, se reconoce que hay una tendencia general hacia configuraciones que 

priorizan la eficiencia y claridad a nivel de organización, donde los espacios siguen una lógica de 

funcionalidad y practicidad. Esto se refleja en el uso de estructuras modulares simples, en la 

concentración de funciones y en la reducción de recorridos innecesarios, lo que muestra 

nuevamente que la ubicación del nodo espacial no solo organiza el espacio, sino que también 

optimiza su funcionamiento. 

En este sentido, la cocina, ahora leída como nodo espacial, se consolida como un 

elemento que no solo es capaz de articular relaciones, sino que define la forma en que el espacio 

se organiza, se jerarquiza y se recorre. 
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Figura 10 

Patrones de configuración espacial con cocina en posición superior e inferior 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Nota. Elaboración propia (2025) 
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En este sentido, la cocina, ahora leída como nodo espacial, se consolida como un 

elemento que no solo es capaz de articular relaciones, sino que define la forma en que el espacio 

se organiza, se jerarquiza y se recorre. Esta condición se relaciona con lo planteado por Norberg-

Schulz, quien entiende que la arquitectura es un sistema capaz de orientar y estructurar la 

experiencia espacial a través de relaciones y lugares significativos (Norberg-Schulz, 1971). 

Dependiendo de la posición y el grado de apertura se determina si la vivienda se configura como 

una secuencia continua de espacios, como una estructura fragmentada o por el contrario como un 

sistema intermedio en el que coexisten ambas condiciones. 

2.2. Incidencia del nodo en el conjunto espacial  

El análisis de la circulación nace de la configuración espacial como una condición, 

entendiendo el movimiento no como un elemento independiente, sino como el resultado de las 

relaciones entre los espacios. En este sentido, ya en varios enfoques coinciden en reconocer el 

movimiento como un elemento estructurador de la arquitectura. Uno de ellos es Robin Evans, 

quien señala que la arquitectura no se recorre de manera neutral, sino que la forma en que los 

espacios se conectan condiciona directamente los recorridos, los encuentros y la experiencia 

corporal dentro del edificio; en particular, el pasillo deja de ser un simple conector funcional para 

convertirse en un dispositivo que define relaciones y modos de habitar (Evans, 2005).  

De manera complementaria y para una mejor lectura, la sintaxis espacial permite analizar 

estas dinámicas desde un punto configuracional, entendiendo que variables como la 

conectividad, la integración y la profundidad influyen en los patrones de movimiento y en el uso 

dentro del sistema (Hillier & Hanson, 1984). 

En la primera fase, el análisis se desarrolla desde cada uno de los módulos de actividad 

(social, privado, de servicios, cocina y vacío), entendidos como unidades que estructuran la 
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vivienda. Inicialmente se comienza con el módulo de la cocina, para ellos se realiza una 

abstracción grafica del espacio de la cocina de cada caso de estudio mediante la relación lleno-

vacío, donde el vacío representa las áreas de circulación y el lleno corresponde a los elementos 

que condicionan el recorrido. Esta operación permite evidenciar cómo la disposición de los 

módulos no solamente organiza el programa, sino que define las visuales y posibles trayectorias 

dentro del sistema. 

A partir de la lectura de módulos, se identifican tres formas de circulación: atravesar, 

bordear y rematar, como se ve en la figura 11, las cuales pueden presentarse de manera 

independiente o combinada al mostrar que en algunos referentes se podía presentar hasta los tres 

tipos de circulación. Estas configuraciones permiten entender que el recorrido no es uniforme, 

sino que varía según la disposición de los espacios y su grado de relación. En este sentido, cada 

módulo dentro del sistema incide de manera distinta en la construcción del recorrido. 

El módulo privado tiende a tener configuraciones compactas y contenidas, donde la 

circulación es lineal y controlada, lo que refuerza un ambiente de intimidad y delimita 

claramente los recorridos. En contraste, el módulo social, como se observa en la figura 

12, presenta configuraciones más abiertas y conectivas, en las que la circulación atraviesa y 

bordea los espacios, generando mayor dinamismo, amplitud, continuidad y también el porcentaje 

de interacción (Anexo 7)  

El módulo de servicios responde a una lógica comúnmente vista donde es más que todo 

operativa haciendo la circulación eficiente y funcional, y permite la conexión con otros espacios 

sin interferir en sus dinámicas principales. Por otra parte, el vacío actúa como un elemento 

articulador, permitiendo pausas, transiciones y conexiones, lo que lo lleva a funcionar como un 

espacio de equilibrio dentro del sistema (Anexo 7). 
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Figura 11 

Convenciones de referentes y tipos de circulación (atravesar, bordear y rematar) 

 

 

 

 

 

 

Nota. Elaboración propia (2025) 

En este contexto, esta condición evidencia cómo ciertos espacios pueden modificar su 

distribución su intención o sus dinámicas sin llegar a alterar la estructura o soporte base, lo cual 

está en completa relación con lo planteado por Habraken (1998), quien propone entender la 

arquitectura como un sistema compuesto por soportes permanentes y configuraciones variables 

capaces de transformarse en el tiempo. 

Como se puede observar en la figura 12, su posición le permite actuar como núcleo 

funcional y, al mismo tiempo, como puente entre distintos módulos, alternando entre dinámicas 

introspectivas y conectivas. Esta condición refuerza su lectura como nodo espacial, en la medida 

en que no solo participa del sistema, sino que incide directamente en la forma en que este se 

organiza y se recorre. 

En una segunda fase, el análisis se enfoca o se centra en la medición de la circulación a 

partir de herramientas de la sintaxis espacial (Anexo 8). En este análisis se estudia la 

conectividad de la cocina de acuerdo con el número de espacios con los que se relaciona dentro 

del sistema, la profundidad a partir de la cantidad de transiciones necesarias para acceder a ella, 
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la integración mediante rangos que indican su nivel de relación dentro del sistema, y el control 

según la cantidad de espacios cuya circulación depende de su paso, ver figura 14. 

Figura 12 

Análisis del módulo social: relación lleno-vacío, variantes y tipos de circulación   

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Nota: Elaboración propia (2025) 

De acuerdo con Hillier y Hanson (1984), estos indicadores permiten evidenciar cómo la 

posición o ubicación de un espacio dentro del sistema influye o afecta directamente en los 

patrones resultantes de movimiento, independientemente de su función específica. 
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Figura 13 

Análisis del módulo cocina: relación lleno-vacío, variantes y tipos de circulación 

   

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Nota. Elaboración propia (2025) 

De manera paralela, se retoma la lectura de Robin Evans sobre el pasillo, entendiendo 

que su carácter no depende solo de su forma, sino de cómo se relaciona con los espacios que 

conecta. En este sentido, el pasillo puede ser entendido como un dispositivo que organiza la 

secuencia espacial y define jerarquías dentro del recorrido (Evans, 1978/2005). A partir de esta 

idea, se analiza en qué momento el corredor deja de funcionar como un elemento lineal de 

tránsito para convertirse en espacio, identificando que esta transformación ocurre cuando el 
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recorrido se ensancha, se abre hacia uno o varios lados y comienza a incorporar condiciones de 

permanencia. 

Figura 14 

Análisis configuracional de la cocina mediante sintaxis espacial en referente de tipología 

cerrada (Acompañada de grafico de abstracción espacial de la cocina del referente) 

 

 

 

 

 

 

Nota. Elaboración propia (2025) 

Para ello, se estudian variables como el número de puertas, su relación con la cocina ya 

sea como inicio, remate o conexión, la forma del recorrido directo o quebrado y la cantidad de 

módulos que ocupa dentro de la retícula. Este análisis permite distinguir entre corredores que 

mantienen una condición tradicional, caracterizados por recorridos dirigidos, lineales y 

controlados, y aquellos en los que la circulación se disuelve en el espacio, dando lugar a 

configuraciones más abiertas y continuas, tal y como se puede observar en la figura 15. 

Esta transformación evidencia una condición propia de la espacialidad moderna descrita 

por Giedion, donde los límites rígidos entre los espacios comienzan a desaparecer en favor de 

configuraciones continuas, dinámicas y relacionales (Giedion, 2008). Los resultados evidencian 

una relación directa entre el grado de integración espacial y la transformación del corredor. 
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Figura 15 

Análisis del corredor: Variables espaciales y grado de transformación de pasillo a espacio 

(Acompañada de grafico de abstracción de la cocina y esquema de relación cocina-pasillo) 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Nota. Análisis completo de todas las tipologías (Ver Anexo 9) Elaboración propia (2025) 

En configuraciones con menor integración y mayor profundidad, la circulación tiende a 

ser más dirigida, jerárquica y controlada, manteniendo la lógica del pasillo como elemento 

organizador. En contraste, en casos con alta integración y mayor conectividad, los límites entre 

circulación y espacio se diluyen, dando lugar a recorridos más libres, continuos y flexibles, 

donde el paso se integra a las dinámicas de uso. Esta condición se relaciona con lo planteado por 

Hertzberger (2008), quien cree que los espacios de circulación pueden dejar su función exclusiva 
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como zonas de tránsito y convertirse en lugares capaces de integrar permanencia, encuentro y 

apropiación. 

En este sentido, se observa como el pasillo entendido como elemento independiente va 

desapareciendo progresivamente y va siendo remplazado por secuencias espaciales en las que el 

recorrido ocurre a través de los propios espacios. Esta condición da como evidencia que la 

circulación deja de ser un sistema lineal y pasa a convertirse en una red de relaciones, donde 

elementos como la cocina adquieren un papel central en la articulación del movimiento y la 

configuración del espacio. 

2.3. Patrones tipológicos   

A partir de los análisis desarrollados y obtenidos, se construye una matriz comparativa 

que integra tres variables principales: el patrón tipológico de la cocina, la configuración espacial 

de la vivienda y el tipo de circulación. Esta matriz permite relacionar cada referente con los 

diferentes patrones y configuraciones, generando una lectura colectiva e integrada de los 

resultados. En este sentido, cada caso es descrito a partir de la suma de su patrón de cocina, su 

organización espacial y su lógica de recorrido, evidenciando cómo estas variables, al 

combinarse, producen configuraciones específicas del habitar como podemos ver en la tabla 6. 

Sin embargo, más allá de la descripción individual de cada referente, el análisis busca 

sintetizar esta información en agrupaciones que permitan reconocer patrones recurrentes. Para 

ello, los casos se reorganizan según las tipologías de cocina (cerrada, semiabierta, abierta parcial 

y abierta) entendidas no solo como categorías formales, sino como estructuras que condicionan 

la continuidad espacial, tal como podemos observar en la figura 16. 
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Tabla 6 

Matriz de cruce entre patrón de cocina, configuración espacial y tipo de circulación por 

referente 

Referente 

Patrón 

cocina 

Patrón espacial Tipo circulación Descripción de patrón 

Casa Nido Abierta Marco vacío con centro social Pasillo típico 

Integración social central 

con circulación directa; la 

cocina abierta articula el 

centro común. 

Dos casas entre 

medianeras 
Semi abierta 

Servicio continuo con final 

abierto 
Pasillo/espacio 

Continuidad funcional con 

transición abierta; relación 

fluida entre servicio y zona 

social. 

Casa Xcumpich Abierta Marco vacío con centro social Pasillo/espacio 

Espacio central activo y 

abierto; la cocina participa 

del eje social y organiza la 

circulación. 

La Casa Rosa Cerrada 
Frontalidad social y retiro 

privado 
Espacios 

Composición introspectiva 

y jerárquica; la cocina 

cerrada refuerza el retiro 

privado del conjunto. 

Portal 62 Abierta 
Frontalidad social y retiro 

privado 
Pasillo típico 

Relación franca entre frente 

social y patio; cocina 

abierta que conecta con el 

eje longitudinal. 

La Casa 

Horseshoe 
Semi abierta 

Vacíos extremos con núcleo 

mixto 
Espacios 

Secuencia de vacíos y 

núcleos mixtos; semi 

apertura que integra 

privacidad y relación visual. 

Casa Ederlezi 
Abierta 

parcial 

Servicio continuo con final 

abierto 
Pasillo/espacio 

Servicio lineal continuo con 

final abierto; cocina 

parcialmente integrada que 

amplía el recorrido. 

Casa de Mireia 

y toni 

Abierta 

parcial 

Vacíos extremos con núcleo 

mixto 
Espacios 

Núcleo mixto con vacíos 

laterales; cocina abierta 

parcial que media entre 

áreas sociales y privadas. 

Casa de Beta Abierta 
Vacíos extremos con núcleo 

mixto 
Espacios 

Estructura longitudinal con 

vacíos extremos; apertura 

total que conecta los 

sectores principales. 

Nota: Elaboración propia (2025) 

A partir de esta agrupación, se superponen los referentes de cada categoría, integrando 

sus patrones espaciales y de circulación, lo que permite construir definiciones sintéticas que 

recogen el comportamiento predominante de cada conjunto. 
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En la tipología cerrada, la cocina se configura como un nodo aislado, en el que 

predomina su autonomía y la separación funcional que tiene con relación a los demás espacios. 

Esta condición refuerza una jerarquía en el espacio que lleva a que la circulación sea lineal. La 

cocina, en este caso, actúa como un punto de control que condiciona el acceso, pero no participa 

directamente ni activamente en la articulación de todo el espacio. 

Figura 16 

Síntesis de patrones: cocina cerrada, configuración espacial y tipos de circulación 

 

 

 

 

 

Nota. Elaboración propia (2025) 

En la tipología semiabierta, la cocina empieza a tomar un comportamiento de umbral 

estructurante que deja a un lado el recinto cerrado y se desarrolla como una franja intermedia que 

regula y conecta la relación entre los espacios. Esta condición introduce recorridos mixtos o 

quebrados, donde se alternan momentos de apertura y pausa, generando transiciones espaciales 

que enriquecen la experiencia del habitar, crean ritmo y complejizan la continuidad del recorrido, 

como se puede observar en la figura 17. 

Por su parte, la tipología abierta parcial se conceptualiza como una membrana activa, en 

la que la cocina mantiene cierta independencia funcional, pero se constituye como un elemento 

permeable dentro del sistema. En este caso, la circulación no es completamente directa, sino que 

puede rodear o atravesar parcialmente el espacio, generando relaciones cruzadas y recorridos 
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intermedios que difuminan los límites sin llegar a eliminarlos por completo, como se muestra en 

la figura 18. 

Figura 17 

Síntesis de patrones: cocina semi abierta, configuración espacial y tipos de circulación 

 

 

 

 

 

 

 

Nota. Elaboración propia (2025) 

Figura 18 

Síntesis de patrones: cocina abierta parcial, configuración espacial y tipos de circulación 

 

 

 

 

 

 

 

Nota. Elaboración propia (2025) 

Finalmente, en la tipología abierta, la cocina se robustece como un nodo articulador, en el 

que se disuelven completamente los límites entre funciones y espacios. Aquí, la cocina deja de 
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operar como un recinto diferenciado y aislado para convertirse en el centro del sistema, 

integrando la parte social y lo complementario en un área ininterrumpida y continua. La 

circulación se desarrolla a través de este espacio, transformándolo simultáneamente en lugar de 

paso y a la vez de permanencia, lo que crea la sensación de ser un solo espacio y que están más 

conectados entre sí, como se muestra en la figura 19. 

Figura 19 

Síntesis de patrones: cocina abierta, configuración espacial y tipos de circulación 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Nota. Elaboración propia (2025) 

En conjunto, estos patrones permiten reconocer una transición progresiva que va desde 

configuraciones cerradas y jerárquicas hacia sistemas abiertos y continuos, en los que la relación 
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entre los espacios y el recorrido se vuelve más flexible e integrada. Esta gradiente de ritmo 

permite evidenciar que la cocina, en su condición de nodo espacial, no solo organiza funciones, 

sino que también define el tipo de continuidad que se establece en la vivienda, incidiendo 

directamente en la forma en que el espacio se articula, se recorre y se habita. En este sentido, la 

continuidad espacial deja de depender de elementos separadores y comienza a construirse a partir 

de las relaciones entre los espacios, condición que Norberg-Schulz (1971) entiende como 

fundamental para la experiencia existencial de la arquitectura. 

El análisis permitió evidenciar que el recorrido no es una condición dada ni solo un 

sistema independiente, sino que es el resultado de la acción de elementos que, por su posición y 

capacidad de relación, logran reorganizan el espacio. En este sentido, el nodo espacial se 

reconoce como el dispositivo que estructura el movimiento, concentrando conexiones, dirigiendo 

trayectorias y redefiniendo las lógicas de circulación, lo que permite entender el recorrido como 

una construcción activa que se enriquece más que como un trazado ya preestablecido. 

En este sentido, el corredor pierde su condición tradicional como elemento organizador y 

se transforma en una secuencia espacial continua, en la que también el límite entre tránsito y 

permanencia se borra y empiezan a coexistir. Más que desaparecer, el pasillo se diluye dentro del 

espacio, dejando de ser un límite para convertirse en un campo de relaciones, donde el recorrido 

deja de ser un medio aislado y pasa a ser parte activa de la experiencia espacial.  

Esta condición del corredor se aproxima a la lectura de Giedion (1941/2009), quien 

plantea que la arquitectura moderna introduce una comprensión dinámica y continua del espacio, 

donde los límites rígidos pierden protagonismo frente a la fluidez espacial y perceptual. 
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3. Materialización del habitar 

Se desarrolla la propuesta arquitectónica del proyecto mediante la reinterpretación de los 

resultados obtenidos durante la investigación. Primero se analiza el lugar de intervención en La 

Candelaria, el contexto cercano, los usuarios y también las condiciones normativas. Todo eso 

con el fin de definir y justificar tanto el uso como varias decisiones del proyecto. A partir de ello, 

se reinterpretan algunas estrategias espaciales y programáticas de un referente arquitectónico, 

pero adaptándolas al proyecto y mezclándolas con estrategias de emplazamiento, forma y 

configuración espacial que aparecieron durante la investigación. Poco a poco eso va 

consolidando una propuesta donde la idea principal es la disolución del corredor. Es decir, que la 

circulación ya no se entiende solo como un pasillo, sino que empieza a integrarse con los 

espacios y las experiencias del edificio. De esta manera, el proyecto busca generar relaciones 

más continuas entre recorrido, permanencia y experiencia arquitectónica, haciendo que la 

circulación se mezcle con la manera en que se habita el espacio. 

3.1. El lugar como estructura   

La elección de La Candelaria como lugar de intervención nace de varias relaciones 

encontradas durante la investigación entre la circulación, la profundidad y la configuración 

espacial en viviendas medianeras. El sector tiene unas características que ayudan mucho a 

desarrollar esas ideas, ya que está compuesto principalmente por edificaciones continuas, de baja 

altura y con lotes largos y profundos. Esto facilita aplicar las operaciones espaciales estudiadas 

anteriormente, sobre todo las relacionadas con la continuidad espacial y la integración de la 

circulación dentro de los espacios. Eso permite trabajar estrategias más contemporáneas sin 

perder la relación con la estructura urbana existente ni con la identidad del lugar. El proyecto se 

encuentra ubicado específicamente en el barrio Egipto en la dirección (Cra 2 #11 - 68), El sector 
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se caracteriza por tener una gran diversidad de usos y bastante actividad urbana durante el día. 

Para entender mejor el contexto, se analizó la red vial cercana, el recorrido del sol y los vientos 

predominantes, los flujos peatonales, las trayectorias de los usuarios, los usos del suelo y 

también la presencia de nodos urbanos (Anexo 10). Con base en eso, se identificó un sector 

compuesto principalmente por vías secundarias con tránsito mixto y una alta concurrencia 

peatonal debido a las tensiones generadas por establecimientos educativos, culturales, turísticos, 

administrativos y residenciales presentes en el área. Toda esa mezcla de usuarios, recorridos y 

actividades hace que el sector sea adecuado para proponer un equipamiento flexible y abierto, 

que pueda integrarse fácilmente al movimiento cotidiano y fortalecer las relaciones urbanas que 

ya existen. 

Las condiciones que tiene el lote también dejar ver el gran potencial para el desarrollo del 

proyecto. Al tratarse de un lote medianero y alargado, el espacio permite explorar secuencias, 

transiciones y relaciones espaciales asociadas a la investigación sobre la continuidad de la 

circulación y la disolución del corredor como elemento independiente. Asimismo, su condición 

patrimonial introduce la posibilidad de integrar lo antiguo con lo contemporáneo, utilizando el 

patrimonio no solo como elemento de conservación, sino también como parte activa de la 

experiencia espacial y del recorrido del proyecto. 

En términos normativos (Anexo 11), el lote se encuentra dentro del Centro Histórico de 

La Candelaria y corresponde a un Bien de Interés Cultural en condición de conservación. Por 

esta razón, el proyecto tomó como base algunos lineamientos importantes de intervención 

patrimonial, especialmente los relacionados con conservar la fachada frontal, mantener ciertas 

condiciones volumétricas y preservar algunos muros existentes como restos de la construcción 

original. Asimismo, el uso planteado para el proyecto se encuentra dentro de los usos permitidos 
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para el sector. Igualmente, al ser un ejercicio académico, la normativa no se aplicó de manera 

completamente estricta. Más bien se tomó como una herramienta de diseño que ayudara a 

explorar con mayor libertad las intenciones espaciales que surgieron durante la investigación. 

Por eso algunos aspectos, como la altura máxima permitida, se ajustaron según las necesidades 

conceptuales y espaciales del proyecto. Aun así, siempre se buscó mantener una relación 

respetuosa con el contexto patrimonial y con las preexistencias del lugar. 

3.2. Condiciones y lógicas de uso  

La elección de una galería como uso principal del proyecto nace de la relación entre la 

investigación y las dinámicas urbanas encontradas en el sector de intervención. Como es un 

contexto con bastante presencia cultural, turística y peatonal, la galería no se piensa solamente 

como un espacio para exhibir arte. También se entiende como un equipamiento que puede 

integrarse al movimiento cotidiano del lugar y generar nuevas formas de recorrido y 

permanencia dentro de una tipología profunda y medianera. 

Además, el proyecto no busca responder solo a una necesidad funcional. También intenta 

explorar arquitectónicamente las ideas de integración y continuidad espacial trabajadas durante 

la investigación. Por eso el desplazamiento del usuario empieza a tener un papel importante 

dentro de la experiencia del edificio, ya que recorrer el proyecto también hace parte de habitarlo. 

En ese sentido, la galería se plantea como un espacio más dinámico y habitable, donde la 

circulación deja de verse únicamente como un pasillo o una zona de paso independiente. En 

cambio, empieza a mezclarse con áreas de encuentro, contemplación y estancia. Esto se relaciona 

con lo planteado por Herman Hertzberger (1991), quien propone que los espacios intermedios y 

de transición no deberían funcionar solamente para circular, sino también como lugares que 

puedan ser apropiados y habitados por las personas. 
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De igual manera, la propuesta retoma algunas ideas cercanas a las desarrolladas por Le 

Corbusier (1923), especialmente la idea de la promenade architecturale. Desde ahí, el recorrido 

se entiende como una experiencia espacial que se construye a través de secuencias, visuales, 

pausas y cambios en la percepción del usuario mientras avanza por el edificio, como se muestra 

en la figura 20. 

Figura 20  

Relaciones visuales y aproximación a promenade 

 

 

Nota. Elaboración propia (2025) 

Para ayudar a definir los espacios funcionales y el programa arquitectónico, se tomó 

como referente el Platform-L Contemporary Art Center, desarrollado por JOHO Architecture. 

Este proyecto funciona como un edificio cultural híbrido donde el vacío y el recorrido ayudan a 

conectar distintas actividades y relaciones espaciales. Más allá de ser solo una galería, el 

referente mezcla espacios de permanencia, transición y encuentro, haciendo que la experiencia 

del visitante sea más amplia y que los espacios de paso y actividad se integren entre sí. 

Uno de los principales aportes del referente al proyecto tiene que ver con el uso del vacío 

central como elemento articulador. En Platform-L, el vacío no funciona únicamente como patio, 

sino como un nodo espacial que es capaz de distribuir recorridos, generar relaciones visuales, 
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conectar distintos programas y producir pausas dentro del recorrido. A partir de esta lectura, el 

proyecto desarrolla esta idea mediante la incorporación de vacíos interiores y dilataciones 

espaciales que rompen con la forma lineal característica del lote. Estos espacios permiten 

relacionar las distintas áreas del proyecto y generar una continuidad espacial dentro de la galería, 

favoreciendo la integración visual y espacial del recorrido. 

Asimismo, el referente evita la presencia de corredores cerrados y plantea recorridos 

abiertos donde el visitante atraviesa espacios intermedios, cambios de escala y relaciones 

visuales cruzadas. Esta idea se retoma en el proyecto mediante una circulación habitable 

compuesta por nodos de permanencia, expansiones del recorrido, umbrales y espacios de 

transición, donde ciertas áreas de exposición y encuentro comienzan a hacer parte del 

desplazamiento mismo, así, el recorrido deja de entenderse únicamente como conexión funcional 

y pasa a consolidarse como parte esencial de la experiencia arquitectónica, tal y como se muestra 

en la figura 21.  

Figura 21 

Integración del recorrido al espacio 

 

Nota. Elaboración propia (2025) 
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La organización del programa arquitectónico también toma como base los análisis 

espaciales realizados previamente en las viviendas estudiadas durante la investigación. A partir 

de ello, el edificio se estructura mediante cinco franjas programáticas que organizan el recorrido 

y generan una sensación de secuencia que permite graduar las condiciones espaciales del 

proyecto. La primera franja corresponde al acceso y lugar de encuentro, funcionando como una 

zona de bienvenida y aproximación pública. La segunda se configura como un vacío relacional, 

donde la que aparecen espacios colectivos y de interacción que comienzan a articular el recorrido 

interior. La tercera franja funciona como transición, integrando cambios espaciales, pausas y 

relaciones visuales entre programas. La cuarta franja corresponde a una condición de control, 

donde el recorrido se comprime y dirige la experiencia espacial. Finalmente, la quinta franja 

funciona como un cierre visual y experiencial, articulado mediante terrazas, miradores y espacios 

pensados para la pausa y la contemplación que concluyen el recorrido arquitectónico. 

A partir de esta estructura, el programa o las actividades incorpora espacios 

complementarios como cafetería, plaza audiovisual, foro inmersivo, terrazas, graderías, zonas de 

networking, módulos de contenido y áreas de descanso, los cuales permiten activar 

constantemente la circulación y evitar una división marcada entre exposición, permanencia y 

desplazamiento, así, el edificio se configura como una galería del recorrido, donde el usuario no 

solo observa el espacio de exhibición, sino que habita y construye la experiencia arquitectónica a 

través del movimiento y las relaciones espaciales que surgen entre los diferentes programas 

(Anexo 12). 

3.3. Operaciones de proyecto 

La propuesta arquitectónica surge a partir de distintas estrategias identificadas durante los 

análisis realizados en la investigación, integrando aspectos espaciales, urbanos, volumétricos, 
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arquitectónicos y normativos. Más que responder únicamente a decisiones formales, estas 

estrategias buscan materializar las ideas de integración y continuidad espacial de la circulación, 

entendiendo el recorrido como parte activa de la experiencia arquitectónica y no como un 

elemento independiente dentro del proyecto. 

Las estrategias espaciales se centran principalmente en conectar los diferentes programas 

y en convertir la circulación en un sistema o espacio que también pueda ser habitado. Esta 

intención se relaciona con lo planteado por Lefebvre, quien entiende el espacio como una 

construcción producida a través de las relaciones, el uso y la experiencia del habitar, más allá de 

su condición física o funcional (Espacio y Sociedad, 2020). A partir de esto, se propone una 

transición espacial gradual, desde lo público hacia lo privado, organizando el edificio mediante 

franjas programáticas que construyen orden, secuencia y variaciones en la experiencia del 

recorrido. Este concepto o idea permite dividir la profundidad característica del lote medianero y 

evitar la aparición de recorridos lineales y monótonos, lo que a su vez, genera continuidades 

espaciales mediante aperturas, alineaciones y relaciones diagonales, cruzadas y verticales que 

hace que el espacio se perciba más amplio y favorecen la integración visual entre los distintos 

niveles y programas. 

Dentro de este mismo planteamiento, el pasillo deja de entenderse como un corredor 

aislado y comienza a transformarse en un espacio de estancia y permanencia. Esta propuesta está 

en sintonía con lo planteado por Hertzberger (2000), quien entiende los espacios intermedios 

como lugares capaces de ser habitados y apropiados, superando la condición funcional de simple 

tránsito. De la misma manera, el vacío pasa a convertirse en un elemento que organiza y activa el 

espacio, articula recorridos y produce pausas dentro del desplazamiento.  
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La combinación de distintas alturas entre las áreas centrales introduce además cambios en 

la iluminación, ritmo y percepción espacial, esto hace que el recorrido se construya mediante 

secuencias cambiantes y relaciones dinámicas entre compresión y expansión. En este sentido, la 

propuesta se relaciona con los planteamientos de Pallasmaa (2006), quien entiende la experiencia 

arquitectónica como un fenómeno corporal y multisensorial, en el que elementos como la luz, el 

movimiento y las cualidades espaciales participan en la percepción del espacio, tal como se 

puede evidenciar en la figura 22. 

Figura 22 

Estrategias de diseño espacial 

 

Nota. Elaboración propia (2025) 

En cuanto a las estrategias de emplazamiento, como se ve en la figura 23, estas nacen 

especialmente de las condiciones propias del lote y del contexto patrimonial de La Candelaria. 

Al tratarse de un lote medianero con una única fachada abierta hacia la vía, la propuesta dirige 
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gran parte de sus espacios y actividad hacia el interior, utilizando vacíos y aperturas como 

mecanismos y elementos para introducir iluminación, ventilación cruzada y relaciones visuales 

de arriba abajo. Debido a ello, la utilización e implementación de apertura en la quinta fachada se 

vuelve totalmente necesario para el aprovechamiento del sol y la continuidad de vientos. Este 

lote en su configuración inicial ya posee una direccionalidad visual hacia los cerros orientales, 

una condición que se mantiene y se potencia en varios puntos del proyecto al consolidar remates 

visuales con ayuda de diferentes elementos y una relación constante con el paisaje y el contexto 

patrimonial. A nivel espacial, la decisión de ubicar las franjas programáticas de forma transversal 

responde tanto a una intención conceptual como espacial.  

Por un lado, esta disposición ayuda a cortar la profundidad del lote y a generar diferentes 

estaciones, pausas y cambios en el recorrido. Gracias a eso, el espacio no se siente tan monótono, 

algo que suele pasar mucho en plantas largas y profundas. Entonces, en vez de tener un recorrido 

completamente lineal, empiezan a aparecer distintos momentos y relaciones espaciales a lo largo 

del proyecto. Por otro lado, esta decisión también busca hacer una reinterpretación más 

contemporánea de la lógica histórica de las tres naves patrimoniales. La idea no era borrar esa 

estructura original, sino incorporar nuevas capas de diseño que permitieran seguir leyendo lo 

existente mientras se transformaba espacialmente.  

De alguna manera, el proyecto mantiene esa relación entre continuidad y reinterpretación 

durante todo el recorrido. Esto se relaciona bastante con las ideas planteadas por Toyo Ito, quien 

habla de arquitecturas capaces de disolver límites más rígidos y generar relaciones mucho más 

fluidas entre la estructura, el espacio y el recorrido (Ito, 2000). 

Las estrategias volumétricas, como se ve en la figura 24, toman como punto inicial y de 

referencia las tres naves patrimoniales preexistentes al funcionar como forma profunda del 
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proyecto y como base de la circulación. Estas naves conservan su presencia como estructura 

espacial principal y definen el orden general del edificio. A partir de esto, se propone una 

apertura programática progresiva entre las distintas franjas, que busca reforzar la transición 

desde espacios más públicos hacia áreas de mayor control y contemplación.  

Figura 23 

Estrategias de emplazamiento 

 

 

Nota. Elaboración propia (2025) 

Asimismo, las franjas inicial y final son extraídas con el fin de potenciar la iluminación 

natural en el proyecto y consolidar un lenguaje espacial continuo a lo largo del proyecto. El 

vacío patrimonial central se convierte en una pieza clave y articuladora que promueve recorridos 

perimetrales y relaciones cruzadas constantes entre las diferentes áreas del edificio, que van de la 

mano con las alternancias de alturas en las franjas centrales que introducen secuencias espaciales 

y variaciones perceptuales que enriquecen la experiencia escenográfica y arquitectónica. 

En cuanto a las estrategias arquitectónicas, como muestra la figura 25, estas se organizan 

en tres grupos: perceptuales, de circulación y patrimoniales. Las estrategias perceptuales buscan 

dirigir constantemente y a lo largo del recorrido la visual y la actividad hacia el interior del 

proyecto, entendiendo el vacío y el patrimonio como elementos centrales que conectan la 

experiencia espacial. 
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Figura 24 

Estrategias volumétricas 

 

 

 

 

Nota. 

Elaboración propia (2025) 

A partir de los muros prexistentes en la fachada principal se prolongan los ejes de dichos 

elementos para la construcción de una segunda fachada contemporánea que prolonga las 

alineaciones patrimoniales y reinterpreta sus proporciones mediante un lenguaje actual. Esta 

operación permite mantener una continuidad conceptual entre lo existente y lo nuevo desde el 

acceso del proyecto, evitando una ruptura total entre ambos sistemas. 

Las estrategias relacionadas con la circulación se enfocan en construir un recorrido que 

sea continuo y dinámico, donde el usuario con la misma disposición de los elementos en el 

espacio es guiado mediante conos visuales, aperturas y variaciones en el ritmo de la circulación 

que producen deriva y cambios de percepción constantemente. En este sentido, el proyecto 

propone que el recorrido corporal y de forma sea totalmente distinto al recorrido visual y no 

siempre coincidan completamente, permitiendo que el usuario descubra relaciones espaciales, 

visuales cruzadas y nuevos puntos de atención a medida que avanza. Esta lógica se puede 
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considerar como una aproximación a la idea de promenade architecturale desarrollada por Le 

Corbusier (1923), donde la arquitectura se construye y comprende a través del movimiento y la 

secuencia espacial. 

Finalmente, las estrategias patrimoniales del proyecto buscan que el patrimonio no se 

quede solamente como algo conservado o decorativo, sino que haga parte activa de la 

experiencia arquitectónica. Por eso, tanto la fachada como algunos muros preexistentes se usan 

como nodos espaciales, puntos visuales importantes y elementos de contraste frente a las nuevas 

intervenciones contemporáneas. 

Esto se logra generando relaciones constantes entre los elementos patrimoniales y los 

nuevos puntos fijos del edificio. Es decir, cada uno de esos elementos antiguos se conecta 

directamente con espacios de pausa o permanencia dentro del recorrido. Entonces, mientras las 

personas avanzan por el proyecto, aparecen momentos donde el patrimonio vuelve a tomar 

protagonismo y se convierte en parte de la experiencia espacial, como muestra la figura 26. 

De esta manera, el patrimonio deja de verse únicamente como un límite estático o algo 

que solo se conserva. Más bien empieza a participar activamente en la construcción del 

recorrido, de las visuales y también de la atmósfera espacial del proyecto. 

El resultado es una galería abierta y permeable donde los límites entre el interior y 

exterior comienzan a diluirse. Una de las características de un espacio abierto es el uso del agua 

como elemento activo en la escenografía del espacio, así que este elemento juega un papel 

importante dentro del proyecto, su integración al recorrido y diseño se da mediante hilos y 

puntos de concentración que permiten enfatizar recorridos, reflejar visuales y reforzar ciertos 

momentos arquitectónicos dentro del proyecto. 
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Figura 25 

Estrategias arquitectónicas 

 

 

Nota. Elaboración propia (2025) 

Asimismo, manteniendo la idea de generar un mismo lenguaje arquitectónico pero a la 

vez una constante reinterpretación en las fachada principal y posterior se maneja un diseño en 

común adaptado en proporción a cada espacio, esto permite mantener coherencia formal 

mientras se introducen variaciones espaciales. En los niveles superiores, en los cambios de 

dirección se reduce la altura de algunos muros laterales favoreciendo la continuidad visual y 

crear marcos hacia el paisaje patrimonial de La Candelaria, manteniendo así una relación 

constante entre el edificio y su contexto.  

De esta manera, cada una de las estrategias aplicadas permite consolidar un proyecto 

donde el usuario es guiado continuamente a través de secuencias, transiciones y relaciones 

espaciales que vuelven al usuario parte de escenográfica y transforman el recorrido en la 

principal experiencia arquitectónica del edificio. 
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El desarrollo del proyecto permitió aplicar los resultados previos de la investigación en 

una propuesta arquitectónica donde la circulación se integra a la configuración espacial del 

edificio y el recorrido se convierte en el principal mecanismo de articulación entre los espacios. 

A partir de los diferentes estudios y análisis como del contexto, los referentes y las estrategias 

proyectuales, el proyecto se consolida como una galería que transforma la experiencia del 

usuario dentro de una tipología profunda y medianera. 

Figura 26  

Render fachada principal 

 

Nota. Elaboración propia (2025) 

Las estrategias espaciales y arquitectónicas evidencian y validan la hipótesis al mostrar 

que el pasillo puede perder su condición tradicional cuando la circulación es absorbida por 

espacios habitables y colectivos. Así, el uso de vacíos, aperturas y nodos de articulación ayuda a 
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construir un sistema espacial mucho más continuo, donde el movimiento aparece a partir de las 

relaciones entre los espacios y no solamente desde recorridos lineales ya definidos.  

Teniendo en cuenta lo anterior, entonces, las personas no recorren el proyecto siguiendo 

un único pasillo o dirección, sino que el mismo espacio va generando distintas conexiones, 

visuales y formas de desplazarse. De esta manera, al mismo tiempo que el proyecto responde a 

las condiciones urbanas de La Candelaria, también propone una reflexión sobre otras formas de 

organizar el espacio. Por eso la circulación deja de entenderse solo como algo funcional o 

secundario y empieza a tener un papel mucho más importante dentro de la experiencia 

arquitectónica del proyecto. 
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Glosario 

Nodo espacial: Se entiende como un espacio que, dentro del sistema arquitectónico, tiene la 

capacidad de concentrar relaciones y organizar el recorrido. Su importancia no depende de su 

función específica, sino de su posición y de cómo conecta con otros espacios, permitiendo articular 

el movimiento y transformar la manera en que se experimenta el conjunto. 

Recorrido: Es la secuencia de movimiento que se construye al atravesar un espacio. Esta puede 

variar según la configuración, generando trayectorias continuas, fragmentadas o más controladas, 

lo que influye directamente en la experiencia del usuario. 

Circulación: Hace referencia a la forma en que se produce el movimiento dentro de un espacio. 

Más que un simple desplazamiento, depende de cómo están organizados y conectados los 

elementos, definiendo recorridos, encuentros y transiciones. Como lo plantea Robin Evans, la 

arquitectura no se recorre de manera neutral, sino que la disposición de los espacios condiciona 

directamente estas dinámicas. 

Continuidad espacial: Se refiere a la relación fluida entre los espacios, en la que no existen límites 

rígidos entre uno y otro. Esta condición permite que el recorrido se desarrolle de manera más 

natural, integrando funciones y favoreciendo una experiencia espacial más abierta. 

Grado de apertura: Es una medida que permite entender qué tan integrado está un espacio con 

su entorno. Se define a partir de la cantidad de accesos y las superficies abiertas, lo que influye en 
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su relación con otros espacios. En línea con lo planteado por Charlotte Perriand, una mayor 

apertura favorece la integración de usos y la interacción dentro de la vivienda. 

Integración espacial: Indica el nivel de relación que tiene un espacio dentro del sistema, es decir, 

qué tan conectado y accesible es respecto a los demás. Desde la sintaxis espacial, este concepto 

permite identificar aquellos espacios que concentran mayor flujo y actividad dentro de la 

estructura general (Hillier & Hanson, 1984). 

Espacio intermedio: Área de transición que surge entre espacios definidos, donde se intensifican 

las relaciones entre movimiento, uso y percepción, generando condiciones espaciales que no 

responden únicamente al programa, en línea con las tensiones entre espacio, movimiento y evento 

planteadas por Bernard Tschumi. 

Módulo: Unidad básica de organización espacial que agrupa funciones o actividades dentro de la 

vivienda, como lo social, lo privado, lo de servicio o la cocina. Su disposición y relación con otros 

módulos no solo estructura el espacio, sino que también condiciona la circulación y define las 

dinámicas de uso dentro del sistema. 

Organización espacial: Se refiere a la forma en que los espacios se disponen y se relacionan 

dentro de un sistema, definiendo cómo se desarrollan las actividades y el uso del espacio. Esta 

disposición responde a criterios de eficiencia y funcionalidad, donde cada elemento ocupa una 

posición estratégica. En este sentido, planteamientos como los de Margarete Schütte-Lihotzky 
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evidencian cómo una organización racional del espacio doméstico permite optimizar su 

funcionamiento y uso. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

  



67 

 

 

Anexos 

Anexo 1

 

Anexo 2 

 



68 

 

 

Anexo 3 

 

Anexo 4 

 

 

 

 



69 

 

 

Anexo 5 

 

Anexo 6 

 



70 

 

 

Anexo 7 

 

 



71 

 

 

 



72 

 

 

Anexo 8 

 

Anexo 9 

 



73 

 

 

 

 

 

 



74 

 

 

 



75 

 

 

 



76 

 

 

 

 

 

 

 



77 

 

 

Anexo 10 

 



78 

 

 

Anexo 11 

Anexo 12 

 

 


